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que proponen tierras Zapirain-Berra (Illunbe) y Andonae-
gi. En abril de 1933 incluso se baraja la posibilidad de 
organizar un referéndum para que elija el vecindario, si 
bien finalmente se opta por terrenos de Ziganda, pegan-
tes a los de Illunbe.

La guerra paralizará este proyecto, inaugurándose la 
nueva escuela en 1947, bajo la advocación favorita uti-
lizada para ocultar el nombre de Trintxerpe: Nuestra 
Señora del Carmen.

En 1965, estos locales serán insuficientes para los 1.000 
niños y niñas que los usan, esparcidos no sólo por aulas, 
también por todo tipo de edificios auxiliares, lo que 
motivará su ampliación a principios de los años 70. Este 
conjunto ha sido recientemente modernizado.

El filántropo Biteri promocionó la creación de escuelas 
por toda la provincia. También en Pasaia, donde fundó 
dos en 1905, levantadas por el arquitecto Juan José Agi-
naga: una en Donibane, dentro del recinto industrial del 
barrio de Bizkaia (en ruina en 1969 y derribada en 1984); 
y otra, más conocida, en Antxo.  La de Donibane ya ha 
quedado pequeña en 1935, pues urge una mayor cabida 
para atender al aumento de niños y niñas.

La de Antxo, en un principio, venía a poner algo de 
paz en los ya habituales cruces de denuncias y amenazas 

Ubicación y una de 
las plantas de las 
escuelas financiadas 
en Antxo por Biteri.

La elección de terre-
no para el edificio 
alargó en el tiempo la 
construcción de las 
escuelas de 
Trintxerpe, y la gue-
rra lo retrasó aún 
más. Elizalde en 
1944 actualizó la 
fachada original 
dibujada aquí por 
Elgarresta en 1933. 
Archivo Municipal de 
Pasaia – Pasaiako 
Udal Artxiboa.
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En el barrio de 
Bizkaia, la superfi-

cie entre los dos 
grandes palacios 

(Martinarena-
Barranco y 

Arizabalo) estuvo 
ocupada por diferen-

tes y variadas, pero 
siempre amontana-

das, estructuras. 
Entre ellas, junto a 
la fábrica de porce-

lana, las escuelas. 
Archivo Municipal 

de Pasaia – 
Pasaiako Udal 

Artxiboa: 1152-27.

Pedro Gaiztarro 
firmó algunas actua-
ciones en San Pedro, 

como la de las 
escuelas en 1922, 

antes de emprender 
otros interesantes 

proyectos en 
Donosti. Archivo 

Municipal de Pasaia 
– Pasaiako Udal 

Artxiboa: 300-17.
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entre Altza y Antxo, pues tampoco se pusieron de acuer-
do sobre la gestión de la escuela que debían compartir 
desde 1897 y cuyo desarrollo, además, irá siempre pare-
jo en la gestión al de la construcción de la iglesiaXIII. La 
Junta de Enseñanza había propuesto con anterioridad 
reducir el número de escuelas elementales para mejorar 
la calidad de la enseñanza, pasando de cuatro a dos.

Las de mejorarán la situación pero aún en 1932 se 
define el local de la escuela de niños como “local o 
barraca” en la que hace falta estufa. 

También la puesta en marcha de Don Bosco hay que 
relacionarla con la voluntad del Duque de Mandas, expre-
sada en su testamento, de levantar una escuela de estas 
características.

En San Pedro, por su parte, en 1916 el estado de la 
escuela es calificado como “lastimoso”, pero la construc-
ción definitiva no se acometerá hasta 1923-1924, ofre-
ciendo un edificio de gran porte que, no obstante, es 
difícil contemplar por su emplazamiento.

NUEVOS ACCESOS

Si topo-tren-carretera marcaban el desarrollo urbano 
en Antxo, y una vez afianzada a finales del diecinueve 
la entrada de Donibane por Erroteta permitiendo el paso 
al pueblo a la altura de la costa y no ya a media ladera, 
en la otra orilla, quedaba por convertir la entrada a 
Trintxerpe en una vía de comunicación capaz de sopor-
tar el enorme tráfico al que se verá sometida. Ya en 1889 
se solicitaba a la Administración del Puerto la construc-
ción de una carretera “por donde se halla el cierre 
debajo de Illumbe en la dársena de la Herrera”. Y, una 
vez abierta esta, la preocupación será mantenerla, pues 
los desmontes y el barro crean frecuentes quejas en el 
tramo de Gomistegi a Salinas en la década de 1920, 
recordando las descripciones de 100 años atrás al verse 
obligados a pasar y andar sobre barro amontonado. Pero 
será en junio de 1926, por lo tanto una vez levantadas 
las nuevas casas, cuando los industriales y vecinos de 
San Pedro soliciten a la Diputación, de quien depende 
este tramo, el arreglo de la carretera, especialmente el 
tramo entre Uriarte y Artola-enea, donde la curva pro-
nunciada que rodea la loma de Gomistegi, impide ver 
si viene alguien  en sentido contrario o si algún peatón 
está atravesando la carretera. 

Precisamente, acceder a esa carretera de Donostia sigue 
siendo una prioridad, toda vez que la escollera de Salinas 

Básicamente se trata 
de trazar una línea 
recta, recortando la 
loma desde la que 
Gomistegi dominaba 
este extremo del 
puerto. Se trata de 
una obra que benefi-
ciaría también a la 
carretera general, 
ayudándola a des-
congestionarla, 
sobre todo en vera-
no, y que ayudaría a 
separar el tráfico 
hacia Donostia.
Archivo Municipal 
de Pasaia – 
Pasaiako Udal 
Artxiboa: 306-19.

XIII -  Antxoko heziketari dagokionez, Antxoko Historia Mintegia 
egiten ari den lana aipatu nahi dugu.
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El proyecto conocido como carretera de Escario presentaba 
un trayecto que unía Hondarribia y Donostia por la costa, 
haciendo de esta vía de comunicación un recorrido turístico 
entre las dos localidades, sacando este tipo de tráfico de la 
carretera principal, que mostraba ya evidentes signos de satu-
ración en los años 50. El paso de la bahía se solucionaba con 
un puente y desde Trintxerpe y San Pedro se accedía directa-
mente desde los barrios altos.
Este proyecto es calificado por el ayuntamiento como inútil, 
caro, peligroso y perjudicial. Con estas duras palabras, no 

olvidemos que expresadas en 1955, el alcalde protesta ante 
este proyecto al que no le ve ningún sentido, ni siquiera como 
enlace con el aeropuerto, y que amenaza con hipotecar 
Trintxerpe y San Pedro justo antes de la ocupación de la futu-
ra calle Azkuene.
La respuesta de Diputación, una vez apartado el proyecto, es 
muy significativa, pues a la notificación se añade un elocuen-
te: “afortunadamente para vosotros”.
Archivo Municipal de Pasaia – Pasaiako Udal Artxiboa: 
693-1

que franqueaba el paso había sido desmontada. Para 
solventar esta carencia, en 1879 se propuso la cons-
trucción de un puente entre ambas orillas, pero, final-
mente, se opta por establecer un servicio de transpor-
te marítimo, servicio que se mantuvo, al menos, hasta 
la guerra. Y, del mismo modo, se solicita, en 1888 y 
en 1913, que el tranvía intenta llegue hasta su casco 
urbano. En el mismo intento por salir a la carretera 
general podemos situar el proyecto de apeadero de 
escalerillas, que data de 1929XIV.

El primer refugio de 
escalerrilas data 

de 1929.
Archivo Municipal 

de Pasaia – 
Pasaiako Udal 

Artxiboa: P-004.

XIV -  Como curiosidad podemos decir que en 1947 se registra 
una solicitud para instalar en el apeadero un puesto de fruta, 
vino y caramelos, que resulta desestimada por lo reducido 
del lugar.
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FRONTÓN DE SAN PEDRO

Al igual que otras infraestructuras, la iniciativa de edi-
ficación del frontón de San Pedro fue particular. Comu-
nicada el 10 de enero de 1878, el Ayuntamiento aceptó 
la iniciativa debido al poco espacio con que contaban 
los vecinos para su diversión, especialmente los jóvenes, 
ya que sólo se disponía de la plazuela situada junto a la 
iglesia la cual además de ser sumamente angosta sirve 
para recrearse al tamboril la gente en los días festivos y 
lo que es mas de calle publica pues es continuación de 
esta y por ella tiene que pasar todo el que al pueblo llega 
por no tener esta mas de una calle. 

Para su construcción se destinó Salbio, solicitándose la 
venta de un terreno que bañaba el mar a la Sociedad de 
Fomento del Puerto de Pasajes. Ésta notificó la imposibi-
lidad de hacer ventas o cesiones por más de 10 años, 
imponiendo además como condición que solicitaría el 
uso del terreno en caso de tener necesidad de él45.

No fueron los únicos terrenos que se buscaron para 
construir la infraestructura deportiva, pues es necesario 
también parte del terreno de Zamatete, lo que acarrea 
diferencias entre la familia del Marqués de Seoane: el 29 
de septiembre se da cuenta de la diferencia de opiniones 
entre el administrador del Marqués de Seoane y el propio 
Marqués sobre la cesión de parte de terrenos del caserío 
Zamatete para este fin: si bien dijo que él no [José María 
Pérez-Caballero] era dueño de dicho terreno sino sola y 
unicamente administrador de una parte, pues lo tenía 
proindiviso su señora cuñada, la Excelentísima Señora 
Marquesa de Seoane y su hija, la señorita doña Sagrario 
Pérez-Caballero, pero que lo que estaba de su parte no 
obstruyendo el camino, no tenía inconveniente en ceder-
lo condicionadamente; pero que habiendose visto después 
con el Excelentísimo Señor Marqués de Seoane, éste les 
dijo que no cedería ni como donación ni como venta ni 
de manera alguna ni una pulgada de terreno pertenecien-
te a su señora, y que por tanto, ya podía el Ayuntamien-
to ver si podía construir el juego sin llegar a los terrenos 
de su señora.

Las obras finalizaron en 1881, según consta en el acta 
de 12 de junio –y en el propio frontis- y se utilizaron 
materiales elegidos: piedra, procedente de la cantera de 
Kalparra; arena del Urumea, extraída a la altura del puen-
te de Santa Catalina; y cal del Ernio

El frontón contaba con pared de rebote, y estaba pro-
visto de unas barreras-banquetas, que se podían armar o 
desarmar para otros usos que no fueran los partidos de 
pelotas. De hecho, se realizan novilladas en el recinto. 

Era, por lo tanto, apto para jugar a pala y cesta, pero 
su uso fue cambiando con el tiempo. Así, en noviembre 
de 1924, se planteó la posibilidad de derribar las gradas 

y pared de rebote, cuyo material se destinaría a la cons-
trucción de la calle y rampa, de acuerdo con lo conve-
nido con la Sociedad General del Puerto. Hubo disparidad 
de opiniones al respecto: algunos concejales (Arana) 

Croquis para el fron-
tón de Antxo, 
pegante a las escue-
las. Firmado por 
Augusto Agirre en 
1912. Archivo 
Municipal de Pasaia 
– Pasaiako Udal 
Artxiboa: 303-3.
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pensaban que quitar la pared del fondo abriría el frontón 
a la carretera, poniendo en peligro a las personas que 
jugasen a pala o a cesta, pues es natural que al recoger 
la pelota que va a la carretera, bien puede pasar en aquel 
momento un automóvil o cualquier vehículo, que podría 
dejarle tendido y sin vida en aquel lugar. Otros, por su 
parte, eran favorables a este derribo porque desde hacía 
tiempo no se jugaba a ninguna de las dos modalidades 

y además la aspiración del vecindario es el dejar refor-
mada aquella, dando lugar a que de una plaza ancha y 
espaciosa para esparcimiento del público ya que hoy 
carece de lugar apropiado. Finalmente también se planteó 
una opción intermedia con el derribo de las gradas de 
piedra existente, que permitirían dotar de un espacio 
amplio para “plaza de recreo”, pero manteniendo la pared 
de rebote. Para evitar accidentes y pelotazos a los niños 
que jugasen junto al frontón, se planteaba la colocación 
de un alambrado. 

Un mes más tarde se decidió desmontar las gradas y 
bajar la pared trasera del rebote 6 metros, dejando el 
resto. Para aprovechar este material sobrante, se propuso 
edificar el kiosko. Es decir, no había tampoco una plani-
ficación del espacio, sino un reaprovechamiento de mate-
riales según la necesidad o moda del momento.

Posteriormente, el 18 de febrero de 1926 ya se solici-
taba la reforma para derribar totalmente la pared de 
rebote aunque, curiosamente, el 18 de junio de ese mismo 
año ya se replanteaba la necesidad de elevar las paredes 
izquierda y trasera. 

Hasta la reciente intervención de 2010 que integra 
plaza y frontón, no podemos dejar de mencionar el pro-
yecto de 1972-1975, para cubrir el frontón. 

FRONTÓN DE DONIBANE

Donibane es el distrito pasaitarra con el frontón más 
antiguo, mantenido prácticamente intacto hasta la fecha. 
El acta del 11 de julio de 1858 nos aporta la información 
básica sobre su construcción, pero nos resistimos a dejar 
sin señalar cómo otro documento de mediados del die-
cinueve vuelve a dejar de manifiesto el estado de ruina 

Las piezas móviles 
para cerrar el fron-

tón de San Pedro (en 
la imagen de abajo) 
fueron ideadas por 

el arquitecto 
Sebastián Kamio a 
la vez que se cons-

truía el mismo. Casi 
100 años después, 

en 1981, se planteó 
cubrir el frontón, 

tras haber sufrido ya 
severas modificacio-

nes, sobre todo en 
su longuitud. 

Archivo Municipal 
de Pasaia – 

Pasaiako Udal 
Artxiboa: 1794-2, 

P-026.
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general anterior a la industrialización, siendo las escasas 
perspectivas de crecimiento o edificación claves en la 
adecuación del espacio de la plaza para frontón: Diose 
conocimiento del descargo que da Don Elías Cayetano 
de Osinalde, maestro de obras y agrimensor, vecino de 
la Ciudad de San Sebastián, en cumplimiento del encar-
go conferido en sesión de dos del corriente mes, siendo 
su contesto literal del tenor siguiente: En desempeño de 
la comisión conferida por el Ylustre Ayuntamiento del 
Barrio de San Juan de la villa de Pasages a mi el infraes-
crito Maestro aprobado, para la medición y tasación del 
terreno que ocupa la casa de nueva planta que Don Adrian 
Gasis y otras interesadas están edificando en la parte 
oriental de la plaza pública de dicha villa confinando por 
la parte oriental con otra casa nº (blanco), propia de Don 
Fernando Macazaga y Don Santiago Yrarramendi, por el 
mediodía con la mar, por el poniente con la misma plaza 
pública y por el norte con la calle así bien pública, el 
qual en su totalidad contiene de área setecientos cincuen-
ta y cuatro codos cuadrados de tierras con inclusión del 
muelle o antepuerta meridional, y la mitad del callejon 
perteneciente a ambas casas a seis reales el codo, en 
atención a su localidad que es de las mejoras del pueblo 
que importan cuatro mil quinientas veinte y cuatro reales 
vellón, para mejor inteligencia presentó el croquis que 
he levantado sobre el mismo terreno.

San Sebastián, 9 de julio de 1858

Explicación

A. Planta de la casa nueva que están edificando.

B. Callejon perteneciente a medias a otra casa nueva 
y a la de los citados Sres. Macazaga Ylarramendi

C. Muelle o antepuerta meridional de la referida casa 
nueva. 

D. Rampa

E. Casa de los espresados Sres. Macazaga y Yrarramen-
di.

K. Mar.

Así mismo ha reconocido por encargo del mismo Ayun-
tamiento el paredón del rebote de la plaza pública en el 
cual está enlosada la casa de nueva planta que se halla 
construyendo Don Adrián Gasis y demás interesados de 
esta vecindad a fin de graduar canon a reconocimiento 
que el citado Ayuntamiento anualmente intenta exigir y 
soy de parecer que en consideración al remate público 
y hermosear la caveza de la misma y no haberse abierto 
ninguna ventana en dicho paredon, podían exigirse cua-
tro reales de vellón anuales por día del espresado reco-
nocimiento puesto que el relatado paredón queda hacien-
do el mismo servicio a que está destinado para el públi-
co. Fecha ut supra. Osinalde.

El Ayuntamiento enterado del croquis que precede y 
considerando que hace el periodo de muchos años no 
se ha construido ninguna casa y que muchas de las que 
existen se han caido y otras se hallan enteramente inha-
bitables, y a este paso, de no haber quien construya 
tampoco ha de haber localidad suficiente para poder 
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acomodarse las gentes de este vecindario, y por otra 
parte, siendo muy del caso al ornato público la concesión 
que se pide, no puede menos de concedérsele para que 
según el esperto de la medición que contiene el área del 
solar es de setecientos cincuenta y cuatro codos cuadra-
dos con inclusión del muelle o antepuerta meridional y 
la mitad del callejon perteneciente a las dos casas a los 
que deducidos los cuatrocientos y diez codos cuadrados 
comprados a los herederos del finado Don José Feliz de 
Lataza, queda ahora reducidas a trescientos cuarenta y 
cuatro codos, también cuadrados, a razón de seis reales 
cada uno importa su valor a la suma de dos mil sesenta 
y cuatro reales de vellón, no puede menos que acceder-
se a la pretensión de la referida Doña Estefanía para que 
construya la casa que apetece y que la relacionada 
cantidad de las dos mil sesenta y cuatro reales de vellón, 
se la entregue al Tesorero de propios y arbitrios de esta 
Villa, Don Juan Fernando Saiz, como tambien los cuatro 
reales de vellón anuales por vía de reconocimiento del 
paredón que tiene por frente de la plaza en que se halla 
enlazada.

La mayor parte de las noticias que tenemos sobre fron-
tones en Donibane van a ser relacionadas con reformas. 
Sin embargo, en el acta del 2 de abril de 1936 se deja 
constancia sobre la posibilidad de edificar un nuevo 
frontón en terrenos del ayuntamiento. Posiblemente la 
Guerra Civil impidió que este proyecto saliese adelante 
y se retomase algunos años más adelante. Al menos 
sabemos que el 25 mayo de 1947 se aprobó el presu-
puesto presentado por el arquitecto Félix Llanos. Cuestión 
que se desestimó en agosto de 1948 junto a otras partidas, 
debido a la excesiva carga que suponían en el presupues-
to. Este proyecto no se retomará hasta finales de los 60, 
cuando el 19 de mayo de 1969 se aceptaba la donación 
condicional realizada por José Antonio Lizarazu Lekuona, 
constructor del Polígono Bordaundi, en relación a la 
construcción de un frontón cubierto y locales bajo el 
mismo en esa zona: Se da lectura al escrito que presenta 
don José Lizarazu Lecuona, vecino de San Sebastián, por 
el que se compromete a efectuar la construcción de un 
frontón cubierto y locales bajo el mismo, así como la 
urbanización correspondiente (…), y a ceder dichas obras, 
una vez terminadas, a este Ayuntamiento, con la condición 
de que han de destinarse al servicio público deportivo, 
reservándose el donante el derecho de revertir a su pro-
piedad las edificaciones en el caso de que no se destinen 
por el Ayuntamiento al fin expresado.

 En el caso del frontón de Antxo, la iniciativa de su cons-
trucción, una vez más, partió de Mariano Arrieta, de quien 
en julio de 1906, se señalaba que: intenta construir en terre-
no de su propiedad un cubierto de 9 m. de largo por 6 de 
ancho en el que formará un frontón o juego de pelota peque-
ño, para que los niños de las escuelas puedan recrearse a 
este juego; que esta misma plaza servirá de entretenimiento 
a los mayores sin que por su ocupación se exija retribución 

alguna, puesto que el frontón será público y gratuito; al 
mismo tiempo, añade, levantará también a sus espensas un 
kiosko donde se pueda tocar la música los días que crea 
conveniente. Para lo cual presenta a examen y aprobación 
del Ayuntamiento el plano levantado al efecto…

Para llevar a cabo dicho proyecto fue necesario comprar 
terrenos entre las escuelas de Biteri y la plaza de Antxo al 
Duque de Mandas (11, julio 1909). Pocos años más tarde, 
el 5 de marzo de 1911, ése enviaba un oficio al Ayuntamien-
to en el que se mostraba dispuesto a hacer una donación de 
terreno de 1.000 m2, situado en la charca o depósito de 
aguas, aunque exigiendo garantías sobre su uso y ligando la 
cesión a obras de saneamiento y alcantarillado a cargo del 
ayuntamiento: con destino exclusiva y unicamente a plaza 
pública para el esparcimiento del vecindario. Así nunca, en 
ningún tiempo se levantará en el expresado solar ninguna 
construcción, ora definitiva y permanente, ora provisional y 
temporal, bien de piedra, ladrillo, cemento, hierro madera. 
En el terreno que donaré podra haber solamente arboles. En 
cambio de esta cesión gratuita, el Ayuntamiento de Pasages 
se comprometerá a sanear inmediatamente el resto del depó-
sito y a tenerlo en todo tiempo en buenas condiciones, 
estableciendo a este fin y desde luego dos trompas que se 
moverán pors í solas y además una compuerta movible por 
medio de engranage u otro medio adecuado; y que abierta 
a voluntad, facilite la operación de las trompas.

El propio prócer donostiarra indicaba poco después que 
dicho terreno no estaba destinado a frontón; para ello reali-
zaba otra donación, esta vez de un terreno de 491 metros, 
“comprendido en la letra F de su plano, junto al ferrocarril 
de Bilbao, hasta la calle María Cristina”. Como en el caso 
de la plaza, la nueva parcela tendría un solo uso. Aunque el 
Ayuntamiento aceptó esta donación, consideró insuficiente 
este nuevo terreno y decidió cambiar el emplazamiento 
inicial a través de una permuta entre esa parcela y una de 
Manuel Miranda, donde se encontraba una casa de nueva 
planta. Precisamente este fue uno de los factores que impul-
saron al consistorio pasaitarra a llevar a cabo el trueque, 
pues se pensó que la pared izquierda de esa casa serviría de 
frontis. Las condiciones para realizar este intercambio fueron 
las siguientes: 1.- El Ayuntamiento de esta Villa sugroga (sic) 
del terreno de 564 metros que le fue cedido por el Excmo. 
Sr. Duque de Mandas, en la manzana letra F del barrio de 
Molinao, un trozo de 266 m2 que constituía finca indepen-
diente, lindante con la Avenida de María Cristina y lo cede 
a Don Manuel Miranda. 2.- Don Manuel Miranda cede a su 
vez al Ayuntamiento de esta Villa el terreno de 360 m2 que 
posee por título de compra en la referida manzana. 3.- Don 
Manuel Miranda construirá por cuenta propia, pegante al 
edificio que proyecta levantar en el terreno que le cede el 
Ayuntamiento, un frontón destinado a juego de pelota. Este 
frontón, cuyas medidas y elementos que han de entrar en su 
construcción se determinarán en un documento suscripto 
por ambas partes, y que serán los mismos que se detallan 
en el presupuesto presentado al Ayuntamiento, será de pro-
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piedad de la Villa. 4º.- En la referida construcción entrará 
también el pavimento de dicho frontón. 5º.- El Ayuntamien-
to abonará a Don Manuel Miranda por la ejecución de las 
referidas obras, traslado del edificio comenzado en su ante-
rior terreno, al que ahora adquiere este, la suma de siete mil 
pesetas en la forma que convengan las partes. 6º.- Todo el 
terreno que el Ayuntamiento adquiere en la manzana letra 
F indicada o sea, lo que anteriormente posee la parte dona-
da por el Señor Duque de Mandas y el trozo que le cede el 
Señor Miranda se destinarán en todo tiempo a plaza pública 
sin que pueda edificar en ella bajo ningún concepto. 7º.- El 
terreno que queda entra lo cedido al Señor Miranda por el 
Ayuntamiento y el trozo adquirido por el Ferrocarril a la 
frontera francesa, se destinará a camino para el público que 
se dirija bien a la calle de San Sebastián o bien a la Avenida 
de María Cristina. 8º.- Una vez que actual acuerdo haya 
pasado por todos sus trámites y cualquiera el carácter de 
firme, se otorgarán las escrituras públicas correspondientes 
en las que se harán constar los linderos referentes al trozo 
que cede el Ayuntamiento, precediendo a este efecto a prac-
ticar el oportuno trabajo46. 

Conviene señalar que existieron algunas discrepancias 
entre los propios concejales sobre la utilidad de esta nueva 
infraestructura. Se trata de un reflejo de una de las particu-
laridades que han tenido a lo largo de su historia unida los 
distritos pasaitarras en relación con la instalación un nuevo 

servicio en uno de ellos y la posterior multiplicación de dicha 
función. Es el acta del 3 de junio de 1911 la que nos aporta 
esta cuestión: El señor Presidente suplica a los señores con-
cejales expongan su parecer acerca del terreno donde se 
intenta levantar un frontón en Ancho. El señor Goicoechea 
contesta que ha estado en el lugar fijado y ha observado que 
dado caso de que el Ayuntamiento proceda a la compra del 
terreno para la construcción de un frontón, resultará que 
tiene que invertir mucho dinero y no estando el Ayuntamien-
to en situación de gastar, no procede a que se compre terre-
no ni se contruya frontón. El señor Arrillaga, José, a su vez 
dice que ninguna falta hace en Ancho el frontón y que por 
lo tanto se opone a que se lleve a cabo una obra de tal 
naturaleza, donde se ha de invertir sin beneficio una suma 
de mucha importancia. El señor Salaverria contesta a ambos 
señores exponiendo que el barrio de Ancho necesita un 
frontón donde puedan entretenerse los jóvenes, ya que San 
Juan y San Pedro existen, que atendiendo al número de 
vecinos que cuenta a la recaudación que obtiene y demás 
circunstancias, precisa la construcción de un frontón y por 
lo tanto es de opinión se lleve a cabo esta obra. 

Las obras levantaron algunas quejas debido a la falta de 
calidad del material así como por parte de los propios veci-
nos, que reclamaban nuevas obras de subida de altura del 
frontis, ampliación de la pared izquierda y alzar una peque-
ña puerta entre la línea del frontón y las escuelas, para poner 

Obviamente, dentro 
de todo este proceso 
Trintxerpe no podía 
mantenerse al mar-
gen, aunque la cons-
trucción de un fron-
tón en el nuevo dis-
trito se llevó a cabo 
varias décadas más 
tarde. En concreto, 
en octubre de 1962 
ya se planteaba la 
posibilidad de edifi-
car un frontón 
cubierto en los terre-
nos adquiridos a 
Andonaegui, cerca 
de la plaza pública 
de Trintxerpe, y 
cuyo proyecto había 
realizado otro de los 
arquitectos que se 
prodigó en Pasaia, 
Ricardo Olaran 
Añibarro. Las obras 
ya estaban en mar-
cha en marzo de 
1965. El frontón fue 
parte del parque de 
Andonaegi, hasta la 
remodelación de 
todo el conjunto. 
Olaran explica la 
elección de esta 
cubierta plana que 
se autosustenta en la 
parte superior como 
una alternativa 
moderna, barata e 
innovadora y desta-
ca el cuidado con el 
que se ha escogido 
la orientación del 
frontón, algo que no 
ha sucedido con el 
nuevo. Archivo 
Municipal de Pasaia 
– Pasaiako Udal 
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en comunicación con la calle Santa Cristina, argumentando 
que esta última obra se reflejaba en el plano mostrado. 
Posteriormente se reformó el frontón y se prolongó la longi-
tud del muro izquierdo, gracias a la cesión de terreno reali-
zada por Miranda (1923-IV-14 y 1927-V-12). 

VICTOR HUGO

Si en algunas de las infraestructuras que responden a 
las necesidades básicas del vecindario (mercado, mata-
dero, etc.) hemos podido constatar una iniciativa parti-
cular, en similares términos debemos hablar del ocio y, 
en este caso, de los museos. Ciertamente Pasaia no ha 
tenido una tradición museística o unas instalaciones 
vinculadas a la exposición de diversos objetos de carác-
ter histórico continuada, pero tampoco podemos olvidar 
que sí ha habido algunas iniciativas. Especialmente des-
tacable ha sido la del Museo Victor Hugo, derivado de la 
estancia que el escritor protagonizó durante varios días 
en Pasai Donibane. 

Al igual que en otros casos, también el apoyo del 
consistorio pasaitarra resultó evidente en este caso. El 6 
de octubre de 1903 ya se planteaba por el alcalde de 
Pasaia la posibilidad de apoyar al impulsor del mismo, 
Déroulède, a quien no menciona por su nombre en 
ningún momento, seguramente por su condición de 
exiliado: Este museo, dijo, no lo hemos creado nosotros 
pero una vez creado, estamos en la obligación de con-
servarlo porque así pagamos una deuda de gratitud con 
el poeta inmortal que residió en Pasages y quiso incor-
porar al precioso y abundante tesoro de su producción 
literaria, amenas e interesantes descripciones de nuestro 
pueblo, de nuestra bahía, de nuestras montañas y paga-
mos también la que tenemos contraída con el iniciador 
del Museo Victor Hugo, que al corear el recuerdo de esta 
gloria y asociarlo a la casa en que habitó, ha logrado 
despertar la atención de sus compatriotas hacia Pasages, 
popularizando provocar minuciosas visitas de extranjeros 
y nacionales a esta villa. De modo que existe hasta un 
interés material de conservar ese Museo, pero más que 
el interés material está empeñada nuestra buena reputa-
ción porque creo que sería un desdoro para nosotros y 
que constituirá una falta de cortesía y de respeto a una 
opinión universal que reside el homenaje de su admira-
ción al Victor Hugo, el asistir indiferentes a la desapari-
ción de ese Museo. Y este museo puede desaparecer, 
dispersarse los objetos que lo forman el día en que le 
falten los cuidados y el celo entusiasta con que lo atien-
de su iniciador, si la tutela oficial no le acoje bajo su 
patrocinio y amparo. En cambio, si el museo adquiere 
consistencia y estabilidad, se enriquecerá con otros dona-
tivos que ya se han anunciado para el caso de que ese 
propósito se realice y aumentará su interés. El Ayunta-
miento está pues, obligado a acojerlo bajo su tutela. La 
falta de recursos le impide por ahora sufragar todas las 
atenciones del establecimiento, pero debe suponerse que 
la Diputación Provincial, teniendo en cuenta que cons-
tituye un compromiso moral la conservación del Museo, 
vendrá en nuestra ayuda, prestándonos el auxilio nece-
sario para que el pueblo de Pasages, quede en el lugar 
que le corresponde. 

De hecho, la gratitud de la corporación y el público 
pasaitarra con respecto al escritor también cristalizó en 
la colocación de un busto en Pasai Donibane, en el 
camino al Castillo y que tuvo que se repuesto por los 
daños causados por los niños:  Se da lectura a la carta 
que los Sres. Lopetedi, Trecet y Compañía dirigen a esta 
alcaldía, haciendo ver que habiendo tenido conocimien-
to por la prensa local de que el busto de Victor Hugo 
colocado en la parte de San Juan fue deteriorado por 
algunos niños, ofrece al Ayuntamiento un ejemplar 
fundido, cuyo peso alcanza 61 Kg. por el precio de 400 
ptas. El Ayuntamiento, teniendo presente que en realidad 
la Corporación es el que debe colocar otro busto, ya 
que los niños sin experiencia rompieron el que existía 
en el punto que se dirije al Castillo, acuerda estudiar el 
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asunto, para lo cual tendría una conferencia con el 
encargado del Museo D. Francisco Gazcue, a fin de 
ponerse de acuerdo47.

Los siguientes años no fueron fáciles para el museo: se 
canceló el contrato de alquiler de la casa debido a la falta 
de visitantes (11/07/1911) y hubo diversos cambios de 
ubicación (traslado a la escuela de niñas a fines de 1915 
–acta del 13 de julio, llegando a plantearse la posibilidad 
de trasladarlo a Donostia (08/07/1915). Finalmente, en 
1963 (acta del 3 de junio) ante las pretensiones de ena-
jenación de la casa originaria donde había estado Victor 
Hugo, el Ayuntamiento se hizo con ella reestableciendo 
allí el museo, cuya exposición permanente ha sido recien-
temente renovada. 

ALABORTZA

Tampoco podemos olvidarnos de otras actividades 
recreativas de la comarca vinculadas al mar, como es el 

propio hecho de bañarse en él. Especialmente porque a 
pesar de no contar con unas infraestructuras y espacios 
como los principales núcleos marítimos y de veraneo 
guipuzcoanos (Donostia, Zarautz, Deba), Pasaia ha con-
tado con ensenadas en forma de playa sobre las que se 
han proyectado diversas iniciativas.

 El 12 de junio de 1961 se acordaba solicitar autori-
zación a la Comandancia de Marina y Junta de Obras 
del Puerto para establecer casetas de baño y para bar 
más varios trampolines en la playa de Kalaburtza como 
instalaciones de temporada: Teniendo en cuenta la gran 
cantidad de personas que durante el verano acuden a 
las playas de Alabortza y Ondartxo, se acuerda solicitar 
a [idem] autorización a este Ayuntamiento para efectuar 
obras de acondicionamiento en dichas playas y para 
instalar temporalmente en ellas casetas de baño, duchas, 
cantina, sombrillas, etc. Asimismo se acuerda que para 
las expresadas instalaciones temporales se anuncie con-
curso con arreglo a un pliego de condiciones…

Diseño de playa y 
piscinas en 
Alaburtza, 1967. 
Archivo Municipal 
de Pasaia – 
Pasaiako Udal 
Artxiboa: P-016.
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Aunque para Alabortza los datos al respecto comienzan 
por esas fechas, la explotación bañista de Ondartxo data 
de fines de la década de los 20. En 1927 se presentaba 
una proposición para establecer dos casetas para servicio 
completo de los bañistas (28 de abril) y en 1928 la inten-
ción de colocar un servicio de vigilancia para evitar que 
algunas personas molestasen a los bañistas e instalar unas 
escaleras. Debido al uso que numerosas personas, tanto 
vecinas del municipio como de fuera, el Ayuntamiento, 
en mayo de 1948,  denegó el proyecto de construir un 
varadero en esa zona porque causaría un grave perjuicio 
y ocasionaría la pérdida de las funciones turísticas. De 
todos modos, el varadero se edificó igual,  y ahora, tras 
su abandono, es otro de los elementos con los que cuen-
ta el municipio para su reconversión y renovación.

No se trata de los únicos proyectos diseñados para esa 
zona, pocos años más tarde (noviembre de 1969) se inten-
tó establecer un complejo turístico en Alabortza: servicio 
de baños y otros de carácter turístico, con acondiciona-
miento de vías, espacios, albergues, entre los que destaca 
el proyecto de piscina planteado en junio de 1971.

CINE Y ESPECTACULOS

Evidentemente, la sociabilidad de los pasaitarras no se 
labraba solamente en el deporte o el sindicato, los espec-
táculos y el bar son un lugar de encuentro y esparcimien-
to. A veces, digamos, demasiado alegre. En los años vein-
te se solicita por parte de los hosteleros poder ampliar el 
horario de apertura, más allá de las doce de la noche, lo 
que en un principio no se concede por ser perjudicial para 
las familias obreras. Más adelante, sin embargo, se permi-
tirá que el horario sea como el de Altza, hasta la una y 
media, si bien desde las once de la noche no se podrá 
cantar. Sin duda, uno de los establecimientos pioneros en 
recreación, es el “Café La Perla” de Marcelina Ostolaza, 
quien en 1898 solicita permiso para instalar un piano-
manubrio que se toque a las once de la noche. Hay que 
pensar que el bar también es el lugar donde acude a comer 
gran parte de la población trabajadora y parece que su 
número aumenta tras la guerra. 

Es evidente que el trasiego de mercancías, barcos y 
gentes de otros países tiene, entre otros aspectos, la posi-

Alaburtza sin pisci-
nas, pero con tram-

polines. Archivo 
Municipal de Pasaia 

– Pasaiako Udal 
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bilidad de recibir noticias sobre diversas técnicas y avan-
ces tecnológicos, no sólo aplicados a la industria sino 
también al ocio, con relativa rapidez. Concretamente, el 
1 de marzo de 1909 se indica a Julio Roldán la renta que 
deberá abonar por el arrendamiento de la parte de un 
anexo a la iglesia de Antxo donde celebraría sesiones 
cinematográficas, lo que significa que existía un conoci-
miento previo sobre su rentabilidad y un interés por su 
implantación. Es posible que para sacar adelante el nego-
cio éste se acompañase de otro tipo de espectáculos y 
actividades como la magia, conciertos o teatro, alguno de 
los cuales levantó algunas suspicacias pues, en octubre, 
a los pocos meses de logar el arrendamiento, se comuni-
caba en el ayuntamiento que algunas de las funciones y 
variedades programadas eran “algo inmorales, según rumor 
público”. 

En todo caso, parece que el novedoso invento audiovi-
sual despertó interés en la población y el propio Roldán 
será el encargado de acudir a las fiestas de los distritos 
para ofrecer ese servicio, tal y como se le solicita desde 
Donibane en 1910. Posteriormente, el 18 de diciembre de 
1921 se deja constancia que en las escuelas de Donibane 
se intentan llevar a cabo dichas proyecciones, al parecer 
sin permiso del Ayuntamiento. La respuesta del maestro, 
que niega tal hecho, hace referencia a otros medios audio-
visuales del momento: el señor maestro de San Juan (…) 
hace presente que no es cierto que en la escuela de su 
cargo se hayan dado sesiones cinematográficas el último 
domingo; que el señor Párroco, en uso del derecho que 
la ley le concede (…) da repasos de doctrina cristiana en 
las escuelas una vez a la semana ilustrando sus lecciones 
con una linterna mágica, sencillo aparato de física en uso 
en gran parte de las buenas escuelas y colegios48.

Antxo será el principal foco de este tipo de actividades. 
En 1924 se instalará la sociedad “Príncipe Films” con la 
intención de establecer un edificio destinado a las proyec-
ciones, que cristalizará en el “Cine Moderno”, lugar de la 
legendaria reunión de trabajadores y sindicalistas, ocupa-
do por el ejército franquista durante los tres años de la 
Guerra Civil y donde se celebrarán diversos festivales de 
cine y canto a lo largo de las décadas siguientes. 

Finalmente, también Trintxerpe mostrará un interés, 
aunque más tardío, por esta medio audiovisual. En 1931 
Teodora Zabarte solicitará permiso para un aparato cine-
matógrafo en el número 19 de la calle Francisco Andonae-
gi, precursor, quizás, de las sesiones de cine en la capilla, 
mientras que el cine “Gran Sol” de la calle Pescadería 
inicia su andadura en 1946.

A medio camino entre taberna y cine, tendríamos el 
café-teatro, en el local “Siglo XX”, con pista de baile cen-
tral, rodeada de mesas para tomar café, pero sin escenario 
de actuaciones, con el fin, según parece, de evitar bien 
altercados bien programaciones no adecuadas según la 

autoridad. Significativamente, también la defensa de este 
establecimiento recae sobre los concejales socialistas.

Como curiosidad, en 1909 se concede autorización para 
instalar pegante a las escuelas Biteri de Antxo un tío vivo, 
siempre y cuando su promotor, Cachorro, rellene previa-
mente el terreno. Y tampoco podemos olvidar las popula-
res “comedias”, las apariciones de cómicos, barrio a barrio, 
a cuyas sesiones acudía el vecindario llevando de casa a 
la calle las sillas donde sentarse.

El Cine Moderno, 
en Antxo. Antxoko 
Historia Mintegia.
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ras el fracaso de los intentos de reflotar el 
puerto en la primera mitad del diecinueve y 
la interminable batalla por hacer de Pasaia 
un municipio con terreno y jurisdicción, las 
maniobras posteriores al paso de la carretera 
y el tren junto con el desarrollo del puerto 

parejo a ambos, motivaron la total renovación del municipio. 
Pensamos haber ilustrado si no suficientemente sí básica-
mente esta renovación a lo largo de las páginas anteriores. 

Pasaia participa en un segundo plano del despegue 
industrial de la década de 1850. No lo hace de un modo 
masivo, no hay espacio físico donde se pueda dar esa 
expansión, exceptuando la zona de de Bizkaia - Borda 
Handia en Donibane. Pero gracias a su ubicación, Pasaia 
se convierte en una zona a regenerar (¿utilizaron entonces 
alguna vez esta palabra?), a cultivar para la industria, lo 
que da sus frutos al cabo de 30 años. 

Así, se puede señalar el de 1883 como el año de la 
expansión pasaitarra, pues el plano de Antxo que Osinalde 
firma para el Duque de Mandas ese año, es inmediatamen-
te posterior al final del acondicionamiento del puerto en 
Antxo (1879) y coincide en el tiempo con el arranque de 
otros proyectos menores que han ido señalándose en este 
texto y que tienen su continuación durante toda esa década. 
Esta fase llega a su apogeo en 1926, con la reforma de toda 
la actual Euskadi Etorbidea, como símbolo de la fortaleza 
de la actividad industrial y portuaria y del aumento pobla-
cional, y con el nombramiento oficial de Antxo como nuevo 
distrito de Pasaia. 

Entre esos cincuenta años que van de 1880 a 1930 
se forjó la primera capa del Pasaia actual. Sorprenden-
temente, y a pesar de la ya citada continuidad entre 
fábricas y casas, esta primera expansión, justo anterior 
al levantamiento fascista y a la guerra, no fue tan des-
controlada como en un principio pudiéramos pensar. 
Es un hecho que Antxo nace previamente en un plano 
perfectamente delineado, y también que las casas de 
Trintxerpe se levantan en el sitio más lógico, subiendo 
lo justo por la ladera de Aranader. De igual modo, 
nunca se planteó el crecimiento urbanístico sin la 
necesaria adecuación de los servicios municipales, y 
a ello contribuyó, y no poco, la presión de los habi-
tantes de Pasaia, en su doble condición de vecinos y 
trabajadores. Pero es innegable también la densidad 
de ocupación en Antxo fue elevadísima y que en Trin-
txerpe es constante la reclamación de espacio libre 
donde poder hacer algo que no sea trabajar.

Por lo tanto, este triunfo de la sociedad industrial y 
de las relaciones fraguadas en la fábrica lo es también 
de la industria puramente dicha. La industria, las fábri-
cas, las factorías, los astilleros, los talleres… y su aglo-
meración pasan a ser el rasgo distintivo de la villa de 
Pasaia, tanto que muchas veces ocultan las propias casas. 
Y si bien sus directivos e inversores no aparecen entre 
los cargos públicos del ayuntamiento, o precisamente 
porque no aparecen, los representantes municipales 
deberán jugar entre el equilibrio que supone fomentar 
este modelo y exigirle unas contrapartidas que lo hagan 
soportable. 

T
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En esta dinámica encontramos discursos que aclaran 
muy bien el significado del crecimiento y que anuncian 
las reivindicaciones de 1931 y 1934 y el papel que los 
pasaitarras jugaron con posterioridad. Podríamos decir 
que tras la larga travesía que va de 1805 a 1880, Pasaia 
se redescubre a sí misma, aprendiendo a gobernar una 
pequeña ciudad industrial. Son constantes las adaptacio-
nes del gobierno municipal pasaitarra para sortear la falta 
de viabilidad a la que le condenaba la falta de recursos, 
derivada en gran medida del no respeto a la fundación 
del municipio en 1805. 

Estas tensiones se manifiestan en la permanente reivin-
dicación con los municipios vecinos y en las numerosas 
protestas ante los abusos de las empresas, a las que, no 
obstante, hay que respetar pues son la base del propio 
crecimiento del pueblo. En ambos casos, podemos hablar 
de unidad de acción municipal, y son sobre todo los 
problemas entre ayuntamiento y empresas, entendidos 
como parte indisoluble del crecimiento y desarrollo urba-
no, los que nos van a ocupar a continuación.

3.1 La industria frente al municipio

Vamos seguir este enfrentamiento, como decimos parte 
integrante del propio desarrollo urbano, en base a tres 
indicadores: agua, accesos e impuestos. El primero es 
un recurso común a vecindario y a empresas; el segun-
do, refleja la dificultad de convivir en un espacio tan 
estrecho tal cantidad de gente e instalaciones como las 
que nos ocupan; y el tercero pretende sólo esbozar el 
difícil equilibrio entre ambos ramos, el administrativo y 
el productivo.

Ya se apuntó a las dificultades para abastecer de agua 
simultáneamente industria y población en Antxo y San 
Pedro. En ambos distritos los enfrentamientos se dan con 
varias industrias, pero valga como ejemplo el de la Socie-
dad General del Puerto, que en 1911, al parecer por 
motivo de la sequía, había cerrado la fuente de Berrabea, 
cuyos manantiales controlaba. La misma Sociedad había 
conseguido abastecer desde el Salbio su sede de San 

A los pies de 
Bordalaborda se 
extiende en los años 
30 una floreciente 
industria naval, de 
todo tipo, hasta el 
punto que las insta-
laciones de Meipi 
acabarán dando 
nombre a la zona.
Archivo Municipal 
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Pedro en 1888, a cambio de la construcción de una acera 
o espolón (en realidad un paso de metro y medio de 
ancho a lo largo de todo el Astillero del Rey para permi-
tir salir de San Pedro a sus habitantes), cosa que no cum-
plió, revocándose en noviembre de 1889 el permiso para 
usar la misma49.

Aun más llamativo resulta el caso de la otra gran empre-
sa, la Sociedad Muelles y Almacenes para Vapores de 

Pesca en Pasajes, SA (MAVP), cuyo pabellón destinado a 
pescadería de 160 metros de largo se extiende en para-
lelo al muelle y las casas en Trintxerpe. Su depósito 
principal de agua dulce tenía capacidad para 180 metros 
cúbicos, y de él se proporcionaba agua potable a los 
barcos. Esta Sociedad afirma en sus publicaciones que el 
agua que disponía Pasaia no era suficiente para su abas-
tecimiento, ante lo que se vio obligada a comprar el agua 
en Altza y construir su propia tubería. 

Magnífica instantánea y resumen de la historia de Trintxerpe y 
de Pasaia. Son sus protagonistas:
- Trintxer, el antiguo caserío que participó en el desarrollo por-
tuario de los siglos quince y dieciséis, y que se reconstruyó en 
el diecisiete hasta su derribo en la década de 1920.
- Andonaegi-enea, la villa del armador desde donde se preside 
el conjunto y que acaba sustituyendo al caserío original y al 
renovado. Legado de la familia Andonaegi al pueblo.
- A sus pies, el conjunto de casas denominadas Trintxerpe, 
levantada para vivienda de los trabajadores y que da nombre al 
barrio.
- Junto al agua, el lugar de trabajo, el muelle y la factoría de la 
Sociedad Muelles y Almacenes para Vapores de Pesca (MAVP), 
de 1919. Estas mismas terrazas fueron tomadas por el ejército 
en 1934 para hacer frente a los trabajadores de Pasaia. Esta 
Sociedad es reconocida como impulsora de la vida del pueblo, 
pero, a su vez, mantiene enfrentamientos con el municipio, 
tanto por usos del espacio y recursos como por la recaudación 
de impuestos.
- Todavía está de pie Araneder, cuyo inquilino sufrió un verda-

dero asedio para que desalojara. Así lo denuncia él mismo en 
1933, asegurando que se le arranca todo, terreno y manzanos, 
para instalar las escuelas, los depósitos, etc., impidiéndole vivir 
del caserío. Además, podemos decir que en Araneder se mate-
rializa el paso de un tipo de sociedad a otra; del mundo tradi-
cional al mundo contemporáneo. No en vano la propiedad del 
caserío está ligada a la familia Amilibia, una de las grandes 
familias liberales de Donostia. De esta base familiar liberal, 
surgirán dos ramas relacionadas con este caserío. Por un lado, 
la que representa León Carrasco Amilibia, director de astilleros, 
que en la guerra se decanta por el lado golpista, siendo ejecuta-
do; por otro, sus primos, los hermanos Amilibia que en la durí-
sima represión de 1934, optaron por llevar la defensa de los 
pescadores, tiroteados precisamente desde las terrazas de 
MAVP, y por unir en su práctica política, en especial Miguel, 
abertzalismo y socialismo, dejando atrás el liberalismo familiar 
del siglo diecinueve. Pero, además, de este mismo caserío fue-
ron oriundos los hermanos Zapirain fundadores del partido 
comunista de Euskadi. (en realidad, en los caseríos de 
Trintxerpe de principios del siglo veinte todos los inquilinos 
son Zapirain). 
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Es cierto que durante la operación de llenado de los 
depósitos de los barcos el abastecimiento de las casas se 
resentía, y también son ciertas las quejas por la falta de 
higiene del agua que se embarcaba, a menudo mezclada 
con el agua del depósito usado para limpiar el pescado 
y con restos de ésteXV. Pero no es hasta 1923 que esta 

Sociedad deja de coger y pagar agua en Pasaia. En mayo 
de 1927 la misma reconoce que es el precio del impues-
to municipal la única razón para traer el agua de Altza. 
En esta situación, Satrustegi, no olvidemos el máximo 
interesado en vender sus manantiales, actúa de modo 
propio como intermediario, entrevistándose con los repre-
sentantes del consorcio de pesca y negociando un nuevo 
precio del agua que él mismo vende al Ayuntamiento. 
Es decir, Satrustegi eleva el precio de su agua, aduciendo 
que el municipio la vende cara; cuando éste explica que 
con el precio alto no busca dañar a la empresa, sino 

Vidrieras de Andonaegi-enea. 

La residencia de la familia Andonaegi conserva un 
importante conjunto de vidrieras, entre las que, además 
de unas cuantas modernas provenientes del taller de Txeja 
Martínez, perviven catorce de las ejecutadas por la casa 
Maumejean en 1927.

La introducción de la vidriera en San Sebastián y sus 
alrededores está ligada al crecimiento urbano experimen-
tado por la zona durante las últimas décadas del siglo 
XIX y las primeras del XX, cuando se edificaron numero-
sos edificios residenciales e institucionales, y se abrieron 
infinidad de espacios ligados al ocio (casinos, restauran-
tes, cafés, etc.), en los que se resolvió recurrir a las com-
posiciones de vidrios de colores como un elemento deco-
rativo que aportaba distinción. Las primeras provinieron 

de talleres foráneos (Barcelona, Munich, París, Bruselas), 
pero a comienzos del siglo XX se estableció en San Sebas-
tián una de las empresas más importantes a nivel inter-
nacional, Maumejean Hermanos, que tenía también 
fábricas abiertas en París, Hendaia, Biarritz y Madrid. 
Aquí se produjeron gran parte de las vidrieras que deco-
raron los edificios guipuzcoanos, y entre ellas las del 
popular “palacio” de Andonaegi. 

Del conjunto destacan por su singularidad las dos que 
reproducen el escudo de la familia Andonaegi y, en 
especial, una batalla naval, que, de alguna manera, rela-
ciona la residencia con la vinculación profesional al mar 
de su propietario.

Mikel Lertxundi Galiana

XV -  Ya se apuntó también similar problema en Orereta. Y la misma 
incomodidad se producirá por otros bombeos masivos de agua por 
parte de otras empresas.



evitar el despilfarro, pero que haciéndose con más 
manantiales y aumentando el caudal bajarán el precio, 
Satrustegi también baja el suyo, recomendando que 
pongan un precio escalonado según consumo. Así se 
hace en 1931 con MEIPI (heredero, en cierta medida, 
de la propia MAVP hasta en el nombre “Muelles E Ins-
talaciones Pesqueras Industriales”), pero en la misma 
fecha sigue sin haber un acuerdo con MAPV, que ni 
consume ni paga agua en Pasaia. 

La misma Sociedad se ve implicada en otro debate, 
en esta ocasión por el pago de impuestos, pues ya desde 
1922-23 denuncian en los tribunales que el ayuntamien-
to les obligue a pagar por la exportación de pescado. 
Para evitar el pago, además, mandan el pescado a la 
estación de Tolosa y lo expiden desde allí. En 1924 
pedirán directamente la supresión de este impuesto; y 
lo volverán a hacer en 1928, al finalizar el acuerdo de 
10 años. En esta ocasión, debido a la crisis que parece 
atravesar el sector, se acuerda una rebaja de las 16.000 
pesetas anuales estipuladas a 3.000 mientras dure la 
crisis50.

Parecida política parece llevar otra de las empresas 
emblemáticas de Pasaia: Luzuriaga; al menos así se 
asegura desde el ayuntamiento en 1954. Luzuriaga había 
optado por cotizar en Madrid, amparándose en la ley 
pertinente, con lo que generaba cero ingresos al ayun-
tamiento, lo que lleva al alcalde a manifestar que “mien-
tras ella medra, nosotros mermamos”51.

Como el mismo alcalde afirma, no se trata en esta 
ocasión de que la empresa que no quiere cotizar en el 
municipio esté en quiebra, todo lo contrario: sus insta-
laciones no paran de crecer físicamente, a costa del 
suelo público. El propio crecimiento de la fábrica deja-

ba tramos de suelo público inaccesibles, como ocurría 
en la Calle del Muelle, que en 1942 sigue sin sanear-
se, dejando al descubierto un cauce de aguas negras 
de 130 metros de largo. La calle ha quedado confina-
da entre las instalaciones de Luzuriaga y la ría. Tras 
mucho negociar, la calle pasa a Luzuriaga por 40 años, 
con obligación de sanearla y pago de un canon de 
usufructo. Parecido trato tendrá lugar en 1947, esta 
vez con la calle Txoritokieta más un tramo entre la 
fábrica y la calle Beorlegi. En esta ocasión, resulta 
perjudicada otra industria, la de Laffort, y ambas aca-
barán permutando terrenos para dar una forma más 
racional a sus propiedades. Pero, basándose en ese 
resultado, Luzuriaga solicita más terreno al ayunta-
miento.

El resultado es el señalado por el alcalde en 1954: 
Luzuriaga emplea la calle para almacenar arenas, car-
bones, hierros y toda clase de materiales que pueden 
estar al aire libre, incluso tiene alguna chabola con 
herramienta para el doblado del hierro y también es 
gratuito el cerramiento y disfrute del camino de sirga.

Y es que la pugna por ocupar el espacio público de 
un modo preferencial es una de las constantes del siglo 
veinte pasaitarra, no ya en época de expansión, como 
la referida, sino desde los mismos inicios de la ocupa-
ción industrial. Ya en 1918, por ejemplo, ante una 
solicitud para nueva industria presentada por el señor 
Torres Renovales, el concejal Etxarri denuncia la aper-
tura continua de talleres en Antxo, en la zona destinada 
a viviendas, cuyo “traqueteo constante” produce un 
ruido perjudicial y molesto al vecindario; en consecuen-
cia, el ayuntamiento prohibe la instalación de industrias 
en las calles céntricas antxotarras, exigiendo el cumpli-
miento de las ordenanzas pertinentes.
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Pero quizás sea uno de los conflictos más descarnados 
entre industria y municipio el vivido en San Pedro entre 
1917 y 1918, heredero directo de la carencia de una vía 
de comunicación digna ya reclamada 100 años atrás.

En esta ocasión, la Sociedad del puerto pretende 
llevar a efecto planes firmados 40 años antes, en 1879, 

sin ninguna actualización, sin atender las necesidades 
de tránsito del pueblo, sin compaginar el uso pesquero 
tradicional con las nuevas empresas y sin reconocer 
ningún tipo de potestad al ayuntamiento para regular 
los usos del suelo crea una situación, cuando menos, 
inquietante.

Al parecer, los planes de 1879 preveían la reconversión 
de los antiguos astilleros reales de San PedroXVI. Esta idea 
fue abandonada por la primitiva Sociedad de Fomento 
del Puerto, como también la posterior de construir un 
dique seco de carena; finalmente, los astilleros de Eraso 
(antes Karpard) y los de Andonaegi se instalaron en el 
lugar. Los planes originales contemplaban un muelle 
embarcadero de siete metros de ancho en el extremo de 
la calle que va en dirección a la iglesia, parece ser que 
frente a las casas de José Arrieta y otros vecinos. Con esa 
construcción, se pretendía salvar los derechos de uso de 
los pescadores de San Pedro, pues era el lugar destinado 
a descargar el pescado y para varar y reparar las embar-
caciones. Todo ello vital para mantener la actividad 
tradicional del lugar.

XVI -  No creemos que sea casualidad la coincidencia con el año en 
que se termina el muelle de Antxo o se proponga un puente para 
unir las dos orillas de la playa de la Herrera a la altura de Salinas.

Archivo Municipal 
de Pasaia – 
Pasaiako Udal 
Artxiboa: 592-7.
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En agosto de 1917, las obras iniciadas por una empresa 
ajena a la Sociedad General del Puerto pero a la que ésta 
le había arrendado el terreno, van a inutilizar el único 
acceso del pueblo al mar. Se trata, en concreto, de un nuevo 
astillero para la Sociedad “Mamelena”, cuyas embarcacio-
nes  con la característica chimenea ancha central se pueden 
apreciar en tantas fotos de la época. Ante la protesta, el 
Puerto se permite autorizar al ayuntamiento realizar las 
obras del muelle proyectado en 1879. Es más, añade que 
si al ayuntamiento no le interesa, retirará su propuesta, 
como acabará haciendo en diciembre de 1919.

La idea de actualizar el proyecto no interesa a la auto-
ridad portuaria de la época, que, además, se reclama a 
sí como una Sociedad Mercantil a quien no corresponde 
velar por los servicios de interés general, pues éstos recaen 
en la administración pública. El letrado municipal acu-
sará al Puerto de confundir su derecho y función de hacer 
muelles con el de obtener beneficio para sus inversores, 
a través de subarriendos a empresas particulares de terre-
nos que ni siquiera posee. Duda, además, del carácter 
mercantil de la Sociedad portuaria, pues es participada 

por la Diputación, hecho que le confiere carácter de 
institución popular y, por lo tanto, obligación de velar 
por el interés común. Cofradía y ayuntamiento siguen 
reclamando que los terrenos comprendidos entre las casas 
existentes junto a la iglesia de San Pedro y los talleres del 
Señor Andonaegui, no se cierren, y queden como en todo 
tiempo han estado, dedicados a la carena, varadura y 
conservación de embarcaciones menores.

Y nuevamente el abogado de Pasaia pone de manifiesto 
el equilibrio necesario entre industria y resto de activida-
des en las comunicaciones que dirige a los ministerios 
superiores solicitando la paralización del nuevo astillero 
y la potestad municipal para construir la rampa y calle que 
se necesitan: El vecindario pasaba por tales modificaciones 
al ver que la industria de construcción naval iba en aumen-
to, creando así riqueza y medios de vida en el término 
municipal, pero siempre segura de que se le respetaría el 
terreno o espacio comprendido entre los talleres de Sr. 
Andonaegui y las casas que existen junto a la iglesia. El 
tiempo ha venido a demostrar que no son estos los pro-
pósitos de la Sociedad General del Puerto…
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3.2 La industria fragua la unidad

Si en los ejemplos anteriores hemos visto a los compo-
nentes del ayuntamiento trabajar en unión, no podemos 
dejar de reconocer que dentro de la corporación munici-
pal se asomarán progresivamente la dialéctica y diferencias 
entre sus integrantes, a medida, sobre todo, que se incor-
poren a ella representantes no tradicionalistasXVII.

Estas tensiones internas pensamos que reflejan algo más 
que los conocidos piques entre distritos. Sobre todo, a 
nuestro modo de ver, están indicando una nueva sociedad. 
A principios del siglo veinte aparecen nuevos protago-
nistas en los cargos municipales, las diferencias empiezan 
a ser políticas, en un sentido actual, y van más allá de 
proyectos concretos: se refieren también a una visión 
global del mundo y de las relaciones humanas. El mundo 
tradicional, aunque sin nadie que ocupara el lugar de las 
grandes familias de antaño como los Arizabalo, sigue 
presente en la corporación municipal, a través de los 
concejales monárquicos y tradicionalistas. Pero junto a 
este bloque se forma otro discurso nuevo, cuya máxima 
expresión será la unión republicana, socialista y nacio-
nalista (ANV) de gran relevancia en Pasaia. 
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XVII -  Y, por supuesto, existirá la permanente tensión entre patronal y 
trabajadores, cuyos resultados puedes seguirse en X. Portugal (Sorgi-
narri, 3), en A. Ricón  (Sorginarri, 2) y en K. Izagirre (Sorginarri, 6).
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En lo que se refiere a las diferencias entre distritos, parte 
de ese discurso tradicionalista y conservador es, sin duda, 
la visión de un Pasaia fragmentado en el que no hay 
problemas y soluciones en común, sino en el que cada 
distrito funciona de un modo autónomo y, a veces, hasta 
enfrentado a su vecino. 

Por ello, un episodio que sigue recordándose sólo como 
anécdota o chanza, el de la trainera unificada de La Unión, 
puede ser entendido también como expresión de la tensión 
surgida entre ese Pasaia industrial y por ello unido, y ese 
otro Pasaia desarticulado al que le cuesta superar su pasa-
do recienteXVIII. Incluso una vez acabada la aventura de 
La Unión, algunos dirigentes pasaitarras no cejan en su 
empeño de valerse del deporte para incidir en la unidad. 
Desde luego así lo hicieron tras considerar injusta la des-
calificación de 1922 y así lo intentó también el teniente 
de alcalde de San Pedro, Pedro Odriozola, que en 1927 
impulsó un homenaje conjunto a los remeros de San Pedro 
y San Juan una vez acabada la temporada, como contri-
bución para “evitar odios y rencillas entre los distritos de 
San Juan y San Pedro”. La comida conjunta acabó con 
incidentes y Odriozola deja su cargo a disposición del 
ayuntamiento, toda vez que su autoridad ha sido menos-

cabada, no queda claro si por los vecinos cuyo papel no 
se precisa, pero sí por sus subordinados, el alguacil y el 
sereno, que habrían tomado parte en los altercados. Ante 
esta perdida de autoridad intenta abandonar su cargo, pero 
el pleno no sólo no lo acepta, sino que le aplaude y le 
asegura que su actitud es la mayoritaria52 . 

La misma confrontación entre unidad o dispersión se 
manifiesta con mayor claridad en la agria discusión sobre 
los derechos de unos y otros al asilo municipal, en una 
fecha delicada: 1934, año de importantes sucesos socia-
les en Pasaia. El concejal socialista ObesoXIX, al hilo de 
la lectura de una de las cláusulas de la fundación del 
Asilo de ancianos, afirma que en la actualidad la Villa de 
Pasajes constituyen tres distritos y por lo tanto no se 
conoce más que un Pasajes, por lo que tanto San Juan 
como San Pedro y Ancho tienen el mismo derecho por 
constituir los tres un solo pueblo: el Sr. Puy contesta que 

XVIII -  De hecho, nadie parece saber donde se encuentra la bandera 
de la Concha ganada por esta trainera en 1921.

XIX -  El mismo Obeso y también Félix Miguelez Larzabal (afiliado a la 
CNT, según X. Portugal, op. cit.) abogan por conformar un municipio 
ordenado racionalmente, incluyendo en la misma demarcación 
municipal Buenabista y Eskalantegi, atendiendo a la realidad social 
del momento. Hay que reconocerles su visión de futuro y su sentido 
práctico (y todo ello antes de conocer lo que iba a pasar en Trintxer-
pe años más tarde) y la gran actualidad de sus palabras. “Municipa-
lerías” (Revista Pasajes, 1932); “Hacia un nuevo Pasajes” (Pasajes, 
1934). Accesibles en www.antxotarrok.com 
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en la época en que se formalizó el testamento no existían 
más que dos Pasajes, que eran San Juan y San Pedro, que 
constituían dos pueblos independientes con sus respetivos 
Ayuntamientos, sin que figurase Ancho para nada, extre-
mo este que ha querido aclararlo; el Sr. Obeso arguye 
que si Ancho es hijo de San Juan y pertenece a Pasajes, 
todo lo que se derive de esto tiene perfecto derecho, luego 
es natural que a pesar de que antes no figuraba Ancho, 
hoy existe para todos los efectos legales, luego debe tener 
las mismas ventajas que los demás.

En este caso, tras más de 40 años de experimento 
industrial, es de suponer que habría ya un significativo 
número de personas que, por su edad, no trabaja y debe-
ría ser mantenida por la comunidad, por lo que el acce-
so a los recursos del asilo pasa a ser una cuestión de 
primer orden, sobre todo para los trabajadores sin recur-
sos. Pero no deja de ser significativo que este punto de 
vista provenga de los nuevos concejales y no de los tra-
dicionalistas de profunda convicción cristiana. Se trata 

de una discusión que, en definitiva, corrobora la fortale-
za del modelo industrial pasaitarra y la convicción ideo-
lógica de sus protagonistas, para los que ser trabajador 
es sinónimo de ciudadanía y de derechos.

Y en cuanto a las disensiones ya claramente políticas 
dentro del universo pasaitarra, se hace necesario  reparar 
en los  sucesos de 1930, que sirven como magnífico 
resumen del crecimiento urbano y de la evolución de la 
sociedad pasaitarra, exactamente lo que queríamos plas-
mar en este trabajo. 

El 10 de mayo de 1930 el alcalde Yarza convoca un 
pleno extraordinario en el que quiere defenderse de las 
acusaciones que contra el ayuntamiento se han vertido 
en un anónimo profusamente repartido por el pueblo: el 
abastecimiento del agua, el impuesto sobre la exportación 
de pescado, la plaza de Antxo, gestiones en Madrid, o 
alusiones a algunos miembros y ex-miembros de la cor-
poración serían algunos de los temas que aparecerían en 
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esa hoja y que motiva un detallado repaso de todas esas 
actuaciones por parte del alcalde, lo que supone un 
perfecto resumen, a nuestro modo de ver, del desarrollo 
urbanístico y también social del municipio.

En la justificación de los asuntos del agua y del pesca-
do, justamente los mismos a los que nos hemos referido 
más arriba, Yarza asegura haber estado dispuesto a expro-
piar a Satrustegi si no hubiera habido acuerdo, lo que no 
fue finalmente necesario porque consiguieron rebajar a 
la mitad lo que pedía el propietario. Los problemas duran-
te la construcción del depósito de agua de Donibane se 
habrían debido a la falta de responsabilidad del ingenie-
ro, que no tuvo en cuenta ni los avisos ni las caracterís-
ticas del terreno; mientras que en el asunto del pescado, 
se asegura que sólo el resto de pagos de “Muelles y 
Vapores” suponían el doble que los ingresos anteriores a 
la apertura de esta factoría, lo que había supuesto que 
“la vida se ha hecho próspera y feliz”. Por lo tanto, el 
alcalde dice no entender una de las frases más hirientes 
del anónimo: “hay quien se chupa los dedos en la rica 
salsa del pescado”.

De igual modo, en el relleno de “la charca pestilente”, 
que había liberado al vecindario del acoso de los mos-
quitos, de los olores fétidos y de las denuncias de Sanidad, 
el ayuntamiento había conseguido cerrar toda la operación 

por 50.000 pesetas, compra y relleno inclusive, cuando 
en realidad costaba más de 400.000.

En cuanto a los viajes a Madrid, todos tuvieron propó-
sitos concretos, como apoyar a municipios gallegos que 
pretendían realizar el mismo cobro a la exportación de 
pescado que Pasaia u obtener permisos para el nuevo 
cementerio de San Pedro, pues no había sitio para más 
enterramientos.

En todo caso, el resumen del alcalde vuelve a tener un 
sabor a cierre de etapa: ya se han hecho las obras, ya se 
han puesto en marcha las industrias e infraestructuras, ya 
se han mejorado las condiciones de vida mínimas y se 
ha saneado el suelo y ya existe una administración local 
competente: Explica seguidamente el empréstito de 
400.000 pesetas, con las que se satisfizo la primera par-
tida de la compra de aguas, se hizo la traída de las mismas, 
se construyó el cementerio de San Juan, se hicieron 
importantes mejoras en el de San Pedro, se hizo el pre-
cioso mercado de Antxo, pagó el último plazo del solar, 
se adquirió tubería de mayor calibre que está preparada 
para lanzarla en el canal cuando termine la draga el 
trabajo que lleva a cabo…

La doble presentación de dimisión del alcalde es recha-
zada; al revés, obtiene un voto de confianza y uno de los 
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concejales, Crespo, afirma que ni los escritores de la hoja 
merecen estar en el ayuntamiento, ni representan a nada 
más que una docena de hombres, pues el resto “todos 
están unidos al digno alcalde”. 

¿A quienes se está refiriendo Crespo? ¿Quiénes son esa 
docena de hombres? Las elecciones de 1931 aclaran las 
dudas: los votos de los nacionalistas tradicionalistas, 
impedirán que la alianza de republicanos, socialistas y 
ANV lleguen a la alcaldía en esta ocasión. Esto no ocu-
rrirá hasta 1933, con Ignacio Uria Etxeberria, pero mien-
tras tanto, los casi 1.000 votantes de los concejales socia-
listas, aeneuvistas y republicanos Gal, Uria, Obeso, Marín 
y de Lucas, avisan de que son más de una docena. Es 
más, la capacidad y buen hacer de éstos queda plasma-
da en la petición del concejal Inda, seguramente del PNV, 
para que se ponga el nombre de Uria a una calle, dado 
su excelente trabajo en San Pedro y Trintxerpe, lo que 
éste declina amablemente.

No sólo ha cambiado la fisonomía del pueblo, también 
lo ha hecho el modo en que su población se sitúa en el 
nuevo mundo. Por eso, en nuestra modesta opinión, a la 
hora de reivindicar el pasado pasaitarra, convendría 
precisar a qué pasado, a qué momento histórico, nos 
referimos. O, al menos, que no hay un solo momento 
pasaitarra. El nacimiento de este nuevo Pasaia, con estos 
aires victorianos de finales del siglo diecinueve y princi-
pios del veinte es la que nos ha dado la mayor parte de 
nuestra identidad y nuestra cultura. Siendo la más cerca-
na, no obstante, parece ser sumamente dificultosa la 
reivindicación de este patrimonio, quizás porque todavía 
no lo sentimos como algo ajeno, como algo de nuestro 
pasado; quizás, o, sobre todo, porque realmente esta parte 
de nosotros y nosotras no es nada amable, sino más bien 
de color gris. Y, evidentemente, también porque no hay 
espacio físico para renovar, o regenerar, el pueblo sin 
hacer sitio previamente.

De todos modos quedan algunos elementos que mere-
cen una consideración, como testigos de este pasado 
reciente que ha durado 100 años. Algunos ya han sido 
cedidos al ayuntamiento, como el archivo del empresario 
Miguel Ciriza; otros siguen a duras penas en pie, como 
el último edificio de Luzuriaga. Los más, en cambio, han 
debido dejar su lugar a nuevos espacios o a nuevas nece-
sidades. Y, sobre todo, hay un elemento intangible en este 
desarrollo urbano: el de la cultura obrera que durante 
esos 100 años se ha fraguado en el trabajo y la reivindi-
cación y cuyo máximo exponente, a día de hoy, puede 
encontrarse en la propuesta vecinal para tomar parte y 
dirigir la regeneración del pueblo. 
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3.3 A modo de conclusión

Decíamos en la introducción que desde el punto de 
vista de la investigación, este trabajo no era un final de 
etapa, sino un arranque. Por lo que a nosotros respecta, 
a medida que se iba cerrando el trabajo y a medida que 
íbamos representando y configurando ese desarrollo 
urbano, nos iban asaltando nuevas cuestiones. 

La primera de ellas, la aparición constante de nuevos 
temas que quedan por desarrollar. Algunos pueden corres-
ponderse con el crecimiento urbano, físico, del pueblo, 
y otros con su crecimiento como sociedad organizada. 
Por ejemplo: el desarrollo de la administración municipal 
y su organización, incluyendo aspectos que ni siquiera 
hayamos nombrado aquí como sanidad, basuras, econo-
mía…; la enseñanza, en especial la de Artes y Oficios; 
las sociedades recreativas, musicales, políticas, deporti-
vas… (los movimientos sociales, en definitiva); los arqui-
tectos que intervinieron en todo este desarrollo… además 
de, claro, el patrimonio naval, que como ya hemos dicho 
esperemos dé continuación a esta colección. 

Igualmente, sería posible enfocar los mismos hechos y 
datos expuestos desde otro punto de vista, toda vez que 
nosotros nos hemos limitado a ir ofreciendo instantáneas, 
la noticia de un momento, pero no nos hemos ido ocu-
pando de la evolución de todos los asuntos de un modo 
lineal; no siempre al menos. Es decir, que seguimos 
viendo este estudio como algo abierto. Esto, se refleja 
también en el tema general, puesto que el desarrollo y 
crecimiento urbano de Pasaia no se detuvo con la guerra. 
Al contrario, tras la misma se volvió más descontrolado 
y menos planificado. Por ello, tras haber planteado aquí 
la conveniencia de entender este cambio y este desarro-
llo como parte de un proceso industrial que, en lo que a 
nuestra geografía toca abarca toda la comarca portuaria 
y que tras el flojo inicio de mediados de siglo explota en 
1870-1880 y se alarga más de 50 años, creemos que es 
necesario completar este estudio con la continuidad del 
crecimiento pasaitarra posterior a la guerra, con sus blo-
ques masivos de viviendas, su falta de espacios verdes, 
sus edificios significativos, su constreñimiento a una muga 
-que no guarda ninguna lógica ni histórica, ni adminis-
trativa ni sociológica- que a veces parece una barrera 
infranqueable e impide la planificación, la coordinación 
entre municipios y la participación de los vecinos en 
procesos que les afectan directamente. Y ponerlo en 
relación con un contexto global. Para ello, pensamos que 
hay material de sobra, tanto “ejemplos de campo” como 
materiales de estudios53.

La segunda cuestión, algo más etérea, vuelve sobre el 
tema del patrimonio y la fidelidad que debemos o no a 
éste. Como apuntábamos tanto al final del capítulo ante-
rior como en las líneas anteriores, no es la de la indus-

trialización una etapa de nuestra historia especialmente 
bien cuidada. Pero llega a sorprender cuántos de los 
elementos que han ido apareciendo en estas páginas 
tienen para buena parte del vecindario pasaitarra un valor 
especial. Sin embargo, otorgamos ese valor especial, 
patrimonial o de identidad, a elementos que guardan 
poco parecido con lo que fueron, toda vez que la pre-
mura del espacio y los nuevos usos, han ido obligando 
a su modificación. Y, en nuestra modesta opinión, eso es 
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positivo, y debería hacernos ver que cuando no queda 
más remedio que actuar sobre alguno de estos elementos, 
nosotros mismos estamos dotándoles de nuevas caracte-
rísticas, que, a su vez, con el paso del tiempo, explicarán 
quienes éramos, qué necesitábamos y qué queríamos. En 
esa  misma línea, quisiéramos haber contribuido a recu-
perar del olvido parte de ese patrimonio o, por lo menos, 
haber contribuido a demostrar que ante la renovación de 
elementos es obligada la valoración documental previa 

de los mismos, pues ésta facilita la toma de decisiones y 
contribuye a guardar la memoria de lo que, inevitable-
mente, hay que sustituir o modificar.

La Herrera Herrira.
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